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Como com plem ento del trabajo  "C ontribución al estudio del 
cultivo del T abaco  en el U ru g u a y ” publicado en esta Revista 
en Ju lio  de 1932, he realizado en el Cam po E xperim enta l de la 
Facultad , diversos ensayos com parativos de rendim ientos con 
variedades de N icotiana tabacum  que revestían interés. Doy, 
adem ás, a conoce»- las observaciones de carác ter práctico que me 
han  sugerido  las norm as de cultivo, secado y de ferm entación 
más convenientes a observar, en los dos años que desempeño 
la función de Inspector Técnico en la Cooperativa T abacalera  
U ruguaya  S. A. Y por ende tra to  la situación del m ercado actual 
y el problem a que p lantea  la producción del tabaco amarillo y 
de cuerda en el país.

E nsayos com parativos de variedades de Tabaco
•

El 18 de O c tubre  de 1932 procedí a e jecu tar un ensayo com pa­
rativo de rendim ientos, adop tando  la disposición que en la T éc­
nica Experim enta l se conoce con el nom bre  de ‘‘cuadrado la tino” , 
trazando parcelas de 4 x 4 m., separadas por senderos de 0.50 m. 
La distancia  de plantación fué de 0.70 m. en todo sentido. Se cote­
ja ron  las s iguientes  va riedades : Río Grande. San ta  Cruz (semilla 
t ra ída  de Río G rande por los Ing.^. Agrs. G. S pangenberg  y 
F. Ballefín) ; Río G rande (proporcionada por la Cooperativa 
T abaca le ra  U ru g u ay a  S. A .) ;  P u n ta  de Lanza  »variedad que en 
form a prevalente  se siem bra en el no rte  del país) ; H abano  de 
los p lanteles de la Facultad,- D ourado  y M aryland. En el es­
quem a que sigue se exponen los rendim ientos respectivos.

JO. — Rev. Fac. de Agr.
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Som etiendo dichos núm eros al análisis estadístico se llega a 
las s iguientes conclusiones:

Causas de Grados de Cuadrado
variación libertad Sd- medio DT

Todas ................ . 35 5433011.38 155228.90 393.99
g Hileras . . . . 5 771795.67 154359.13

¿  Columnas . . 5 306863.57 61372.72
Variedades ........ 5 3313411.05 662682.21
Rem anente ........ 20 1040941.09 52047.05 228.14

EM == 228 .14yT /6  =  131 .70

Límite del error máximo para P =  0.05: 1.81 x 131.70 = 238.4 Kgs.
99 99 99 99 99 rnor—

«

oII x 131.70 = 180.4 ”

Rendim ientos Prom edios

Río Grande (Santa Cruz) . . .  
” Coop. Tabac.) . . .

Punta de Lanza ........................
H a la n o ...........................................
Dourado .......................................
M aryland .....................................

1185.25 Kgs. por Ha. 
1216.70 ” ”
739.60 ” ” ”
531.25 ” ” ”
564.80 ” ” ”
478.50 ” ” ”

Los únicos que se destacan en su producción con significado 
estadístico  abso lu to  son los dos tabacos Río G rande; las de­
más variedades (P u n ta  de Lanza. H abano  y D ourado) acusan 
rendim ientos equivalentes, es decir cuyas oscilaciones se hallan 
com prendidas den tro  del e rro r  experim ental. Existe  también 
diferencia significativa en tre  las cosechas correspondientes al P u n ­
ta de L anza y M aryland.

E s ta  experiencia se com plem entó  con un  ensayo de carpida 
que com prendía  las variedades Río Grande y P u n ta  de Lanza 
s iguiendo la técnica experim ental de series paralelas preconizada 
por “S tu d c n t”.

Las parcelas tenían una  superficie de 3 x 3 m etros y estaban 
separadas  por senderos de 0 .5 0  m etros como se indica en la 
s iguiente  g ráfica :
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La p lantación se efectuó el 18 de O ctubre  de 1932.

Procediendo a calcular el “erro r  medio” de la “diferencia m e­
dia" se llega a l o s ‘siguientes resu ltados:

1219.4 Kgs. por Ha. 
873.8 ” ” • ”
345.6 ” ” ”

96.5 ”Error medio de la diferencia media
Límite del error casual (P  =  0 .05): 96.5 x 1.75 == 168.9 K.

” ” ” ” (P  =  0 .10): 96.5 x 1.34 =  129.3 "
diferencia media significativa (P  =  0.05) 345.6 — 168.9 == 176.7 K.

Existe  por lo tan to  con un 95 °/c de seguridad una diferencia de 
177 kilos por Ha. a favor del Río Grande carpido, diferencia <|ite 
hubiese sido m ayor si se hubieran dado más de 3 carpidas y las 
series carpidas y no carpidas hubiesen estado más distanciadas.

E n  el ensayo de carpida referente a la variedad P un ta  de 
Lanza  no se ha podido discernir la influencia benéfica del rem o­
vido de la tie rra  por tra ta rse  en general de una variedad más rús­
tica.

O tro  tan to  acontece en lo que concierne a la fertilidad de la .t ie ­
rra. El Río Grande de hojas de gran  tam año se m uestra  agradecido 
a un suelo más rico en elem entos nutritivos, como se pone bien de 
relieve tam bién en el p rim er ensayo. En éste, la m ayor variación 
del te rreno  se lia reg istrado  en el sentido de las hileras y basta 
inspeccionar ligeram ente  el esquem a para observar que el Río 
Grande ha superado en m ucho  al P u n ta  de L anza  en las franjas de 
tierra (h ileras) más fértiles pero ha acusado en cambio, rendim ien­
tos equivalen tes  o m ism o m enores en las franjas de suelo  pobre. 
Igual conducta  observa en lo que respecta a la modalidad climaté­
rica del año, sufriendo por la seca más que cualquiera de las otras 
variedades — P u n ta  de Lanza y Chileno —  sem bradas corrien te­
m ente  en el país, debido al m ayor coeficiente de evaporación 
que p resen ta  por su g ran  superficie foliar.

En sintesis, el Río G rande por la finura de sus hojas,' aroma, 
etc., carac teres  que le im prim en m ucho m ayor calidad frente a los 
tipos corrien tes  que se cultivan en el país, es de recom endar tam ­
bién por su m ayor producción, pero  entonces es m enester culti­
varlo  en tie rras  fértiles y o to rgarle  m ayor núm ero de carpidas y 
cuidados de cultixo como tam bién  disponer la p lantación —  si es 
posible —  en lugar algo resguardado  de los v ientos más frecuen­



tes y fuertes, porque  corre m ás riesgo de ser m u ch o  m ás  de ter io ­
rado que los tipos com unes de hoja  m ás g ru esa  y angosta .

E s  superior tam bién  el Río G rande ya  sea por su producción, 
adaptación  o calidad a las variedades  que por una  u o tra  causa  se 
habían  destacado  en los p rim eros  estud ios  que inicié sobre el p a r­
ticu la r  en el país (C ontribución  al estud io  del T a b aco  en el U r u ­
guay  - Ing. F . O. V e d an i ;  R ev is ta  de la F acu ltad  de A gronom ía  
N.° 7. - Ju lio  de 1932). N o  em ito  tal opinión basado  ún icam en te  
en el ensayo com entado, pués se requerir ía  su repetición d u ran te  
varios años para  llegar a conclusiones definitivas, sino en la ob ­
servación que d u ran te  2 años he rea lizado  por n u es tras  zonas 
tabacaleras  y  los inform es que sobre el p a r t icu la r  he recogido de 
los m ism os productores.

V A R I E D A D E S  Q U E  S E  S IE M B R A N  E N  E L  P A IS .

E n  p rim er té rm ino  cabe m encionar:  la va riedad  "R io  G rande"  
conocida en m uchos lados por " H o ja  A ncha". E s ta  es de g ran  de­
sarrollo, ho ja  ancha, fina y cpie luego  adquiere  una  elastic idad o 
tiro  inm ejorable. Los rend im ien tos  por hect. son com o ya se ha 
dicho en de term inadas  condiciones m uy altos  y es la p referida  de 
los fabricantes. Sin duda  a lg u n a  d en tro  de poco tiem po será  la 
única variedad  que se p lan ta rá  co n ju n tam en te  con a lgunas  nue­
vas que vayan  apareciendo, pués ta n to  el Chileno com o el P u n ta  
de L anza  h ab rá  que irlos elim inando.

2.<? El Chileno. E s  una  p lan ta  de g ra n  desarrollo , fuerte , m uy 
res is ten te  a los vientos, de g ran  rendim iento . P o r  estas  dos ú ltim as 
cualidades es la p referida  de los cu ltivadores  del sur, pero tiene 
el inconveniente  de ten er  una  ho ja  angosta  y g ruesa  y el ne rv io  
central m u y  grueso. (P o r  esta  causa  hay  m ás de un ve in tic inco  
% de pérd ida en su m anipu lación). Los cosecheros a legan  ac tua l­
m ente  que los fabrican tes  los inducían hace años a p lan ta r  el Chi­
leno, quejándose  en cam bio ah o ra  por aconse járse les  sem b ra r  el 
R ío G rande con las d ificultades consiguientes . N o  hay  duda  al­
g u n a  que en aquel en tonces los fabricantes  ten ían  razón , ya q u e  
no hab ía  tipo  que superara  al Chileno en calidad y can tidad  da­
da la m odalidad de n ues tro  medio. P e ro  a m edida  que  se avanzó  
en la experim entac ión  agríco la  aparecieron  nuevos tipos con m e­
jores condiciones como ser el Río G rande y no sería ex tra ñ o  q u e



den tro  ele cierto tiempo fuese éste superado tam bién por alguna, 
o tra  variedad de mejores condiciones. (*).

3.9 El P u n ta  de Lanza. Es un tabaco como su nombre lo indica- 
alargado, angosto, de hojas más cortas que el Chileno y m enor 
rendim iento. Es un tipo m uy  cruzado y que se siem bra en el norte  
(T acuarem bó). Si bien bajo el pun to  de vista agrícola puede sem­
brarse  con éxito en el norte  (tierras  arenosas) hay que eliminarlo 
com ple tam ente  porque carece de condiciones para su industria­
lización.

Plantación de Tabaco a medio cosechar en la zona de Santa Lucía

En cuan to  a las dem ás variedades, como ser Paraguayo , Bahías, 
etc., tienen m uy  poca im portancia en el país. Tam bién  el Habano» 
es un tabaco imposible de t rab a ja r  con éxito debido a su resisten­
cia nula para  los vientos y su escasa defensa natura l contra, 
los insectos, dado que es m ás a tacado por la gran  finura de sus 
hojas. 1

(1) En estos momentos se está difundiendo una variedad denominada; 
“Crespo” que supera en producción al Río Grande, con la ventaja de 
m adurar más tem prano. La calidad es inmejorable.
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N O R M A S  D E  C U L T IV O .

Sobre este tópico se ha hablado  y escrito  m ucho, por lo que 
m e lim itaré  ún icam en te  a hacer a lgunas  indicaciones de carácter 
práctico.

Almácigos.

Se deben realizar escalonados desde Ju n io  h a s ta  Setiem bre. La 
t ie r ra  se puede ab o n ar  con estiércol bien descom puesto  y luego 
quem arle  paja  o palos de tabaco encim a en una  capa de m ás  o 
m enos 1 m etro  de espesor para  d e s tru ir  la flora m icrob iana  y 
semillas ex trañas . P a rte  de ciertos fracasos en los a lm ácigos se 
-debe a que no se ha desinfectado p rev iam en te  la tierra , ya  sea 
con fuego (pie es el p rocedim iento  m ás b a ra to  y p rác tico  o con 
formol. Si las p lan tas  en los a lm ácigos se ponen am arillas  por 
fa lta  de a lim entación n itrogenada, conviene ag reg a r  en cobertu ra  
2 kgs. de salitre  de Chile po r  cada 50 mr. de a lm ácigo , o re g a r  
con agua y estiércol de gallina  au n q u e  tiene el inconvenien te  
•de ensuciar el alm ácigo. En  caso de aparecer en ferm edades  por 
m anchones, lo m ejor es a r ra n ca r  las p lan ta s  a fec tadas  y luego 
a g re g a r  cal apagada  rec ien tem ente  o desin fec ta r con agua  de 
palos de tabaco.

Plantación,

Las p lan tas  deben a rran ca rse  del a lm ácigo  m ás o m enos cu an ­
d o  tienen 10 cent. P a ra  rea lizar esta  operación  se riega  bien 
■el a lm ácigo  y luego  se toma la p lan ta  por la p u n ta  de la ho ja  y 
se extrae. Si la planta  no sale, se riega a lgo  más. N u n c a  se debe 
tom ar por el pequeño  tallito, pues  éste  se res ien te  y luego da 
origen a p lan tas  raquíticas. U n a  vez t ra n sp lan tad a  se riega  h as ta  
o b se rv a r  cpie se haya  a rra igado  bien.

Las d is tancias  en tre  p lan ta  y p lan ta  pa ra  las variedades  (pie 
se cultivar, en el su r  es de 0 .5 0  por 1 m. E n  ta les  condiciones se 
puede  pasar el carp idor en todo  sen tido  pe rm itiendo  que  las p lan ­
tas se desarro llen  bien au n q u e  el sem brado  sea algo espeso  d e n -  
do conveniente  esto  ú ltim o por desarro llarse  la> hoja> con te x tu ­
ra  m ás fina al recibir algo m enos de sol.

E n  S an ta  L uc ia  los cosecheros t rab a jan  con d is t in ta s  d is ta n ­
c ia s :  1 m. x 0 .70, 0 .9 0  x Q.70 y 1 m. x 0 .50 , etc.



Castrado.

En el país no resulta, da hojas de g ran  espesor, disminuyendo 
por lo tan to  la elasticidad.

Secado.

U na vez m aduras  las hojas, lo cual se reconoce por la forma 
“bom beé” cpie adquieren y el color que pasa del verde subido al 
verde am arillento, se recogen, se ensartan  en los alam bres de quin­
char. (cara con cara es conveniente para que las hojas no se pe­
guen y luego se pudra  la costilla) y se dejan en el secadero hasta 
(jue se haya secado bien el “palo” o sea la nervadura  central, 
pues de lo contrario  esta hum edad excesiva causará trastornos 
en la fermentación.

Secadero de Tabaco en la zona de Santa Lucía

Para  a lgunos cosecheros, sobre  todo los del N orte , les causará 
so rp resa  el enhebrado  en alam bre ya que ellos traba jan  en otra 
fo rm a ; tom an varias hojas  y con ellas hacen un m anojo atándolo 
a  un hilo su je to  al techo del secadero y del cual prenden al final 
varios m anojos igual que una sarta  de chorizos. Este s i-tem a es



peor que el utilizado en el S u r  (S an ta  L u c ía ) ,  ya que  parte  de 
las hojas se de terioran  por efectos de la ligadura , pués en el lugar 
donde ésta  ab raza  la hoja, seca mal y a veces se pudre .

T a n to  en el N orte  como en el S u r  se recogen las hojas  un poco- 
an tes  de la m adurez  industria l y este hecho tiene su explicación . 
Si se dejan m ad u ra r  bien las hojas, en general son m uy a tacadas  
por la “pulgu illa” (ep itr ix  p á rv u la ) ,  la que causa g ran d es  caños . 
P a ra  ev itar tal perjuicio  se cosechan algo verdes, se enheb ran  y se-

Manillas de Tabaco

dejan  am on tonadas  un  p a r  de días p a ra  que  “su d en ” , se pongan  
am aril la s  y luego se cuelgan en el secadero. Si es tabaco  tardío- 
de O toño  y en el secadero no seca, lo m ejo r es secarlo  al sol 
pues de o tra  m anera  se pudre.

Con respecto  a los secaderos poco cabe decir en el país, dado 
por lo general, las condiciones sum am en te  p recarias  en (pie t r a ­
ba jan  los cosecheros. Lo  único que en ta les  condiciones por el 
m om ento  puede recom endarse  es lo s ig u ien te :  U n  ga lpón  con 
techo de paja  o zinc, paredes de m adera, zinc o ‘fagina de ch irca”' 
bien tup ida  e tc .;  con buena  ventilación y que  en un momento*



dado se pueda cerrar para  no pe rm itir  la en trada  de la lluvia o. 
el sol. T abacos que reciban la lluvia, aunque ésta sea m uy fina, 
se m anchan, perdiendo por lo tan to  valor el producto.

A  prim era  vista parece que hubiera una contradicción cuando- 
me refiero a que los tabacos no deben tom ar sol y en los de 
O toño  digo que deben secarse al sol. Pero todo tiene su explica­
ción. El tabaco de otoño es un tabaco más fino, de hoja m ás 
aguachen ta  y si no le hacemos perder la m ayor parte  de su agua 
al sol (pues recién deben en trarse  cuando la hoja está bien am a­
rilla) se form a du ran te  esta  época un am biente húmedo en el se­
cadero que impide a la ho ja  perder el agua, enmoheciéndose en 
la costilla y pudriéndose luego.

Con todo, mism o una  vez en tradas  con esa tonalidad bien am a­
rilla en las hojas, estos tabacos deben revisarse continuam ente  
y “m overse” para  que no se echen a perder.

Ferm entación .

U na  vez bien seco el tabaco, se espera a que este se " revenga” 
El tabaco se reviene cuando hay tiem po húm edo o luego de una 
lluvia. No se debe hum edecerlo  con agua, por medio de una sulfa ta­
dora o exponiéndolo al sereno. Conviene siempre esperar, pues, 
en su defecto se corre riesgo de perder casi toda la cosecha.

P ro n to  el tabaco, se p ro c e d e  al “enm anillado” , operación que 
consiste en tom ar 30 o 40 hojas y  a tarlas  lo m ás cerca del pe­
cíolo con una hoja. S iem pre conviene hacer la a tadu ra  lo m ás afue­
ra posible, pues en esta  form a se pierde m enos tabaco, ya que el 
que queda  ap re tado  se deteriora  y se pierde al despalillarlo. Las 
manillas no conviene que sean m as g randes  que lo que se pue­
da abarca r en tre  el p u lga r  y  el índice.

E nm anillado  el tabaco  se da comienzo al levantam iento  de la 
pila. Las manillas se d isponen en cam adas sucesivas, tratando- 
de llevarlas bien trabadas , cosa de no dejar huecos peligrosos 
por los focos de ferm entaciones anorm ales que se producirían. 
Las pilas pueden ser cúbicas o cilindricas. E s ta  ú ltim a forma 
es m ejor, pues por carecer de esquinas evita  el deterioro  que 
siem pre se produce en los ángulos de las pilas con base cuadrada 
o rec tangu lar .  E n  c u an to  a la cantidad de kilos que lleva o- 
m ejor dicho el volum en m ás conveniente de la pila, no hay norma.



-establecida. Lo que sí. no conviene hacerlas  m uy chicas, pues 
no tom an  calor, ni m uy g randes  pues si hay  que echarlas  con 
aprem io abajo, causan g randes  t ra s to rn o s  o son dificiles de 
con tro lar por las diferencias té rm icas  que puede acusa r la g ran  
inasa en ferm entación, pudiendo podrirse la parte  cen tra l de la 
m ism a sin el apercib im iento  del cosechero.

Se pueden fijar como lím ites m ín im o y m áxim o 250 y 2000 Kg>. 
U na vez estacionado el tabaco, luego de u n a  segunda  fem entac ión , 
la pila puede tener la cantidad  de kilos que se quiera, pues no hay 
peligro de perderla.

F o rm ada  la pila y con el te rm ó m e tro  colocado para  el control 
de la ferm entación , la tem p e ra tu ra  tiene que com enzar a subir 
pau la tinam en te , a lcanzando m ás o m enos en 20 días 45° de 
tem pera tura .

E n  nuestros  tabacos com unes no conviene pasa r de ese limite, 
pero si el tabaco  es de g ran  consistencia  (hoja  m uy g ru esa )  se 
pueden alcanzar 5 0  sin peligro. O b ten idos los 459 se espera  que 
la tem p e ra tu ra  baje por si sola a m ás o m enos 28 ó 3 0 .  L u eg o  se 
espera  un día húm edo  p a ra  echar abajo  la pila y a rm arla  de nuevo, 
ten iendo cuidado de cpie el tabaco  de las orillas, de a rr ib a  y de 
abajo  vaya  al centro , y a  que éste  es el que ha recibido m enos 
ferm entación. En  esta  segunda  fe rm entación  lo más probable  
que suceda, es que la pila no alcance m ás  que 42 a 439, pero  
esto  no implica un inconveniente . Se deja  que pasen unos días 
a esa te m p e ra tu ra  y luego baje sola hasta  20° y pico, para  volverla 
a desarm ar, siem pre con tiem po húm edo  y a rm arla  de nuevo, 
dejándolo  apilado h a s ta  que sea el t iem po de en fardarlo  y p roce­
der a su rem isión a la fábrica. A veces no hay necesidad de 
realizar una  tercera  ferm entación , puesto  que con la seg u n d a  se 
ha niv.elado ya el producto.

Lo descrip to  h as ta  el m om en to  reza para  ferm entaciones  
norm ales, pero  puede acontecer que hayam os enm anillado  el 
tabaco m uy húm edo  y  en tonces  a los 5 ó 6 días tenem os la pila 
con 459 y si la de jam os subir, lo m ás probable  es que pase los 
659, pa ra  luego perderse . C uando  esto  sucede, lo m ejor es echar 
abajo la pila, d e ja r  orear el tabaco  para  que p ierda  hum edad  
y com enzar de nuevo. A veces hay que repe tir  esta operación 
2 . ó 3 veces.



E n  otros casos la pila no calienta por falta de humedad. Se 
impone entonces ab rir  la pila en un día húmedo y -cuando se ve 
(pie el tabaco se ha revenido lo suficiente, arm arla  de nuevo

Sin em bargo  se puede dar el caso que una pila se pierda por 
exceso de hum edad sin que el te rm óm etro  acuse una tem pera­
tura  superior a 15* (ferm entación butírica). P or eso conviene 
siempre revisar las pilas en el centro  para  consta tar la marcha 
de la fermentación. En tales c ircunstancias habría que deshacer 
la pila, de jar orear el tabaco y arm arla  de nuevo.

Con los tabacos de otoño debe tenerse igual cuidado que con los 
húmedos. La tem pera tu ra  en esta clase de tabacos en general no 
debe pasar los 4 0 .

En  cuan to  a las “salas de ferm entación” pueden ser piecitas 
de paredes de barro, techo de paja y piso de madera y en general 
lo más abrigadas posibles. No deben guardarse  en ellas su s tan ­
cias odoran tes  (ajos, etc.) ni dejar en tra r  animales (perros, 
gallinas, etc.).

Los cosecheros en general, enfardan el tabaco con las máquinas 
de enfardar pasto. L os hay de todos tamaños. El tipo más conve­
niente es el chato de más o m enos un peso de 65 Kgs., pues así 
el fardo es fácilmente manuable y se puede estibar bien.

U na preocupación que debieran tener los cosecheros es que en 
los fardos fueran manillas con las hojas del mismo tamaño. 
D esgraciadam ente  salvo raras  excepciones tal requisito  no se 
observa. Así que el com prador frente a un fardo nunca sabe 
el precio que puede fijar, ya que den tro  del mismo, hay manillas 
de 3 ó 4 tam años y a su vez con hojas en iguales condiciones. 
De modo que para  no tener pérdidas en general, establece una 
cotización algo m enor de la que podría o torgar.

L lam o especialm ente la atención de los cosecheros sobre est< 
punto , pues las fábricas desde hace tiem po vienen recomendando 
que los tabacos vayan clasificados por tam años y  si hasta  ahora 
no se han tom ado  m edidas para  ev ita r  tal estado de cosas fue por 
tener contem placiones, pero llegados a la situación actual en 
que ya  sobra  tabaco, no se harán  esperar la aplicación de dichas 
m edidas con rigurosa  imparcialidad.

S iem pre objetan  los cosecheros que la clasificación demanda 
m ucho  traba jo  y (pie no paga el esfuerzo realizado. P ero  tal



arg u m en tac ió n  carece de base seria, y a  que  para  clasificar tabaco  
no se requiere m ás esfuerzo que  al ju n ta r lo  ten er  un poco de 
cuidado e ir sacando  las hojas de un  m ism o tam añ o  p a ra  enhe­
b rarlas  jun tas .  P e ro  lo que en realidad pasa, es que h ay  d e m a ­
siado  indolencia en nuestro s  cosecheros y que adem ás los precios 
pagos por los tabacos m ezclas han  sido b a s tan te  rem unerado res . 
P ues  pese a todo lo que se diga en contra , el á rea  de difusión 
del tabaco aum en ta  año  tra s  a ñ o ;  no así su consum o que por el 
m om ento  tiende  a b a ja r  y no está , por lo tan to , lejano el día en 
que no se coloquen los tabacos mal clasificados y ferm entados. 
N i que hab lar  del tabaco pequeño, de las pun tas ,  (vértice  de las 
p lan ta s ) ,  pues éste ya debía h ab er  desaparecido  hace t iem po  del 
mercado.

La clasificación que por el m om ento  se exige en el m ercado 
interno, es b as tan te  sencilla, pu es to  que se lim ita  a es tab lecer 3 
clases según tam año, no exigiéndose g rado  de ferm entación  y 
color. C onstituye, po r lo tan to , un  requ is ito  que fácilm ente  se 
puede contem plar.

E S T I M U L O  A L A  B U E N A  P R O D U C C IO N .

Considero que no se estim ula  la producción de calidad realizando 
exposiciones en las cuales los cosecheros envían  una  m anilla  de 
tabaco. Las ho jas  que com ponen estas  m anillas  fueron  elegidas 
en tre  millares y en esta  form a nunca pueden serv ir  de pu n to  de 
com paración para  de te rm in a r  el adelan to  de una  zona tab aca ­
lera. Se me ob je ta rla  que las m anillas  puede levan tarlas  el Ju rad o  
en las casas de los cosecheros y luego , som eterlas  a d ic tam en. 
N o hay  duda que este p rocedim iento  sería  m ejor para  d iscern ir  
e rite riosam ente  los prem ios, pero  tiene u n a  serie de inconve­
nientes graves que pasarem os a en u m era r :

1.9 Los cosecheros a v is i ta r  en una zona son num erosos  
(300 ó 400).

2.9 Las distancias a recorrer con frecuencia de c ierta  con­
sideración.

3.9 El tiem po m aterial a d isponer se ex tendería  m uchísim o, 
(2 m eses) y. cuando se quisiera ju z g a r  el con jun to  de 
m uestras , éstas esta rían  deterioradas. P o r  o tra  parte , los 
gastos  insum irían  erogaciones elevadas.

U n a  fórm ula  sus t i tu t iv a  m ás práctica, sería  el s is tem a de “ cul­
tivo co n tra tad o ” , es decir, se celebrarían  en tre  las fábricas y los



cosecheros, contratos, por los cuales estos últimos se com pro­
m ete rían  a en tregar  un tabaco  en determ inadas condiciones y 
aquéllos  a cotizarlo tam bién a un precio previam ente estipulado, 
sin perjuicio de establecerse una escala de bonificaciones para 
■el caso de que el producto fuera de m ejor calidad que la exigida 
•en el contrato . Con este s istem a podría imponerse el cultivo de 
la variedad Río Grande y la clasificación de las hojas, requisito 
imprescindible de observar para  poder comercializar racional­
m ente el tabaco.

SITUACION ACTUAL DEL MERCADO.

En un traba jo  an terior ya  citado, di a conocer las1 producciones 
de tabaco nacional hasta el año 1931 inclusive. A continuación 
consigno las del último quinquenio (1930-34) para  poner de re­
lieve que la producción nacional, salvo en 1934, (año en que fué 
castigada  por la enfermedad denom inada vulgarm ente  "corcovo 
o jo roba"  orig inada por un virus filtrante) ha ido en constante 
a u m e n t o :

Año

Coseclia de tabaco 

nacional en kilos

1930 210.619

1931 551.512

1932 709.510

1933 694.885

1934 361.395 (dato incompleto)

Pero  en el consum o total de tabacos en el país se nota  ya des­
ale 1933. un  descenso que tiende a acentuarse.



En cuan to  al volum en de las im portac iones de tabacos de d is t in ­
tas  procedencias se lian reg is trado  las cifras (pie se inser tan  a~ 
co n tin u ac ió n :

Im portac iones

Variedad y procedencia 1932 1933 1934

Río Grande y Paraguay . .  628.574 Kgs. 635.348 Kgs. 462.226 Kgs.
Negro en cuerda ............  590.926 723.459 . 667.351
Bahía y Virginia ..........  467.715 315.332 273.467
Tabaco de hoja Habano. 129.476 " 84.558 57.270
O tras procedencias . . . .  71.294 45.305 27.218

Com o se vé, las im portac iones que rea lm ente  se sostienen son 
las de l\io  G rande especialm ente  las de tabaco  negro  en cuerda.

Tal hecho, en atención al aum en to  que se reg is tra  en la p ro d u c­
ción nacional, el in terés  indiscutible que hay  en es tim u lar la  y 
reducir en g ran  parte  las exportaciones, nos p lan tea  el p rob le­
ma del m ejoram iento  de la calidad del tabaco  cosechado en el 
país.

E s to  se puede ob tener p rác ticam en te  por medio del s is tem a del 
“cultivo co n tra tad o ” ex tendido  a los m ejores cosecheros de las 
diversas zonas, en cuyos con tra to s  se im pondría  el cultivo de la 
variedad Río Grande, m odalidad de p lan tación  (d is tancias , etc .) , 
clasificación de hojas, uso del te rm ó m etro  en la ferm entación , etc. 
'Pales cultivos ac tua rían  como verdaderos  cam pos de d e m o s tra ­
ción para  la g ran  m asa de cosecheros y los d e te rm in a r ía  con 
la ve rd ad  de los hechos a encauzar sus activ idades po r  la sen ­
da del p rogreso  y de sus bien en tend idos in tereses  económicos.

O tra  faz del problem a estr iba  en la producción de tabaco  de 
cuerda y am arillo  . Del p rim ero  se im portan  valores d ignos de 
ser tom ados en cuen ta  ya cpie oscilan a lrededor de $ 400.000 al 
año  v en cu an to  al tabaco rubio  cuyo consum o actual es de m ás 
o m enos 50.000 K gs. podría  qu izá  trip licarse, si su producción 
se estab ilizara  en el país. En  síntesis, la producción de tabaco  de 
cuerda y rubio puede ascender anua lm en te  a m edio millón de pesos. 
Esa cifra de por sí sola nos revela la im portanc ia  del p rob lem a  y



jus tificaría  p lenam ente  la inversión por una sola vez ele $ 1 0 . 0 0 0  
para  efectuar oficialmente, ensayos en el país que com prende­
rían plantaciones de variedades apropiadas en suelos convenien­
tes, recom edando su vigilancia a dos o tres  familias de cultivado­
res prácticos tra ídos del Brasil. Con la sum a indicada podrían 
constru irse  2  “secaderos de e s tu fa” , ubicar en form a convenien­
te a los cosecheros brasileños y a tender todas las manipulaciones 
que la experiencia en cuestión demande. La solución de este pro­
blema no sólo beneficiaría a la agricu ltu ra  nacional, sino también 
a los fabricantes, desde luego que la obligación legal dispuesta este 
año de abonar el 25 % de los derechos en oro, ha gravado espe­
cialm ente en form a desm edida a la importación del tabaco. 11

11. — Rev. Fac. de Agr.



C O N C L U S IO N E S

1.9 Del ensayo com parativo  de variedades  y  de la observación 
recogida en la inspección de tabacales  del país, se deduce 
que la variedad Río G rande es la m ás  conveniente  de cul­
t iva r  por su calidad y rendim ientos.

2 .9 L a  variedad  Río G rande requiere m ayores  cuidados de cul­
tivo y tierras  m ás fértiles que los tipos com unes cu ltivados 
en el país (Chileno y  P u n ta  de L an za)  como tam bién  - 
den tro  de lo posible - c ierta  p ro tección  con tra  los v ien tos  
fuertes  para  a seg u ra r  a ltos  rendim ientos.

4

ó .9 L a  im plantación  pau la t ina  del s is tem a de “cultivo  con tra- 
ta d o ” , en tre  los m ejores  cosecheros de cada zona  tabaca lera , 
consti tuye  el medio m ás eficaz para  d ifundir el cultivo de 
la variedad  Río G ran d e ; im poner  la clasificación fo liar;  
ob ligar al uso del te rm ó m e tro  en la sala  de fe rm entación  
y  a observar en general medios racionales  de cu ltivo  para  
esta p roductiva  solanacea.

4 .9 Las sum as elevadas que  rep resen tan  an u a lm en te  la im ­
portación de tab aco  negro  en cuerda  y  la dem ostrac ión  
experim ental de poder obtenerlo  en el país p o r  una  parte , 
y  la tendencia  a au m en to  que  se o bserva  en el con­
sumo de tabaco  rubio  por o tra , jus tif ican  la realización 
de ensayos oficiales que  d em u es tre n  pa lpab lem en te  la fa­
cilidad de p roduc ir  am bos  en el país. L a  im portanc ia  del 
prob lem a p lan teado, ju s tif icaría  la inversión “ por una  sola 
v ez” de $ 1 0 . 0 0 0  para  ab o rd a r  am plia  y de fin itivam ente  
la solución del mismo.




